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LA MODA.
R EVISTA SEM ANAL D E  L I T E S A T U R A , T E A T R O S .CO STUM BR ES Y MODAS.

Este periódico se publica todos los Do­
mingos. En el número 1.* de cada mes so 
reparten cuatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de Paria, otras. 
Patrones para bordados, cortes de vesti­
dos, ote., <5 bien lindos dibtgos de tapice­

ría d de Crochét. Precio de la suscricion 
9 reales al mes, lo mismo en Cádiz que en 
los demás puntos de la península.

S U M A R IO .—B evisía  de Cádiz, p o r  D . Fran­
cisco Flores A r e n a s .= L a  reina sin nombre 
p or  D . Juan Eugenio Hartzenbusch, conclu- 
s ion .= R osa lía ,p or  D . P edro E scam illa .=  
Geroglífico.

REVISTA DE CADIZ.

E l calor y  los partes telegráficos del teatro 
de la guerra han absorbido el interés público 
casi esclasivamente desde nuestra últim a re­
vista acá. A llí siquidra se ha firmado ya  la 
paz con  aplauso de la hum anidad entera, y  al 
darse las m anos ambos ejércitos beligerantes 
solo han echado de ver que faltan cincuenta 
6 sesenta rail com pañeros en sus filas. ¡Triste 
cosa es e l tener que celebrar, no el bien que se 
ha hecho, sitio e l daño que va á dejar de ha­
cerse!

Pero n o  nos metam os en honduras, com o 
decía G ongora,

"cn  donde el mar es tan hondo 
que puede anegarse en él 
un hom bre, aunque sea de corch o ,"

y  vamos á lo  que mas de cerca nos atañe y  
entra mas de lldno cn  e l círculo ele nuestras 
poco elevadas atribuciones.

Decíam os que el calor ha sido espantoso por 
estas tierras, y  añadiremos que con  lo que de 
él nos ha quedado hay todavía para echar los 
bofes. E n  cuanto á fuego, las playas de la 
Caléta han podido apostárselas á las orillas 
del M incio. A hora  bien, contra los ardores 
de la tem peratura la  ciencia humana no lia 
hallado hasta ahora otros m edios que echarse 
aire, tom ar e l fresco ú zambullirse en el agua. 
Eso es precisam ente lo  que desde los mas re­
motos tiem pos se hace en todas partes, y  por 
consiguiente lo  que h oy  hacem os aquí.

JÜ IJO .

P ara  tom ar el fresco tenem os ahí las D eli­
cias ó la Alam eda, que en esta época se llenan 
de gente, á veces tanta que ya e l fresco no se 
tom a. E so es lo de m enos. Y a  otras veces he­
m os dicho que el asunto está en buscar un 
pretesto para todo.

L a  cuestión de paseos nos lleva natural­
m ente á la  de los carruages particulares y  pú­
blicos, cu yo  núm ero va creciendo en progre­
sión pasmosa, por mas que lioy  Cádiz n i sea 
m ayor que otras veces ni tenga mas campo 
que el que siempre ha ten id o .' N o  es aquí un 
vehículo una necesidad n i m ucho menos; es 
uu ramo de lu jo  y  nada mas, y  con tal de dar 
en él tal cual tarde cuatro 6 seis trotadas des­
de el pabellón de Ingenieros al castillo de 
Santa Catalina, y  con ta l de llevar siquiera un 
par de lacayos vestidos frecuentem ente por 
el figurín de la  shnona qne cabalga sobre el 
perro, cualquiera da por bien  empleado lo  que 
le  cuesta uu carruage, que en rigor para m al­
dita otra cosa le sirve.

Pero sí no nos oponem os á que cada cual 
vaya encaramado cóm o y  donde quiera ó pue­
da, si n o  tenemos objeción que hacer contra 
los carruages de nadie, puesto que n o  se los 
mantenemos, parécenos que estamos perfecta­
m ente en nuestro derecho pidiendo garantías 
para los m uchos que andamos á pié, y  recla­
m ando se dicten eficaces providencias á fin de 
asegurar nuestros callos contra las demasías 
de alguna yegua descortés, y  nuestras perso­
nas contra la intervención de una rueda des­
aconsejada. L os que se tom en la m olestia de 
contem plar el daño que son capaces de liacer 
esa m ultitud de carruages hacinándose y  atro- 
penándose en la  estrecha calle del V eedor á 
una hora dada, com prenderán todo el horror 
que nos inspira nuestra posición pedestre, y  
toda la energía con  que llam am os la atención 
de quien haya lugar acerca de un asunto qne 
puede llegar á ser tan fecundo en aplastamien­
tos si no se remedia.
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L a  calle del V eedor, via natural para las 
D elicias, es, com o llevam os dicho, bastante 
estrecha, cosa que ella n o  puede remediar. N o  
tiene aun adoquines, lo  cual tam poco es culpa 
suya; pero el hecho es que á eso de las siete 
de la tarde en este tiem po, y  á eso de las dos y  
m edia en el invierno, la  calle se obstruye por 
el gentío que acude á paseo. Esa es tam bién 
la hora crítica en que una porción  de car- 
ruages puestos en sarta van doblando unos 
tras otros la  esquina del Casino, llevando un 
compás algo m as allegro del que paréeenos 
que debiera autorizar para estos casos el m e- 
¿ ó n o m o  de las ordenanzas municipales. E l 
chasquido de los látigos, el choque de las 
herraduras, y  las voces preventivas de los co ­
cheros pronunciadas con  toda la  autoridad 
del alto puesto que ocupan, asustan á lo s  n i­
ños, que corren desatentados y  que en vano 
tratan de reunir los agudos gritos de las m a­
dres y  de las niñeras; las jóvenes, para dejar 
libre el paso, se cosen á la pared procurando 
embutirse en ella; pero los sublevados ahueca­
dores n o  lo  consienten; las ruedas rozan los 
miriñaques; hay un  m om ento suprem o en que 
la  m uger vacila; lanza un ay desgarrador, 
y  casi se ve arrastrada por e l vehículo, mas al 
fin  este sigue su curso para tropezar con 
otro  b iom bo algunas varas mas allá. E ntre­
tanto n osotros , doblem ente enredados en 
aquel dédalo de crinolina y  de yeguas nor­
mandas, de ballenas y  de carretelas á la 
D aum ont, n o  tenem os frecuentem ente m e­
dio palm o de tierra donde sentar el pié, y  eso 
que ese m edio palm o que se disputa solo está 
cubierto de pelados chinos, que hacen nuestra 
posición mas molesta, m as insegura, y  consi­
guientem ente mas crítica.

E sto sucede en la calle del V eedor. P or  m u­
ch o m enos la  de San Francisco h a  puesto en­
tredicho a l ómnibus; pero hasta para ser sim­
ple calle se necesita fortuna.

E n  la  A lam eda hay y a  algunas tardes que 
toca  una banda de m úsica, la cual, según n o­
ticias, concurrirá ciertos dias de la semana. 
E sto es útil para distraer á los paseantes ha­
ciendo que n o  reparen en el polvo del piso. 
Las mejoras han principiado por los oídos; ya 
llegarán con  el tiem po á los pies.

L a  plaza de M in a  n o  pierde por esto sus 
antiguos derechos filarm ónicos.

Y  ahora que de plaza de M ina hablamos, 
direm os que según se nos ha asegurado, se ha 
establecido para e l presente año que e l precio 
de los asientos en los bancos del H ospicio sea 
de cuatro cuartos, en vez de dos com o hasta 
aquí. Fúndase el aumento en que n o  caben

ahora m as que dos señoras á causa de los ahue­
cadores. . 3 1 1  +•

N o  respondemos de ia esaetitud de la  n oti­
cia, pero á ser cierta, paréeenos que h y  en 
estaresolucion falta de equidad. Cuatro hora- 
bres representan b oy  el volum en de una sola 
m uger. ¿For qué pues ha de ser el precio el 
m ism o si el bu lto es cuatro veces menor!- Esto 
es m atem ático. Creem os por tanto que la 
admiuistracion del H ospicio, para ser equita­
tiva, debería hacer cubicar á cada m uger, co ­
m o se hace con las toneladas de un  buque, y 
obligarla á que pagase cou  arreglo n su cabi­
da: y  decírnoslo con  tanta mas razón cuanto 
que al paso que van, prevemos que el verano 
próxim o cada una ha de necesitar el banco 
entero, y  aun ha de rebosar por las barandi­
llas afuera.

¿Y  en qué quedó aquello que se d ijo  acerca 
de un proyecto de feria en las Delicias?

H acem os esta pregunta á fin  de que n o  nos 
la  bagan á nosotros; pero si á pesar de esto 
alguno insistiese, le  repetiríamos las pala­
bras de cierta com edia en que un  h ijo  cu­
rioso pretendia que su padre, que era portu­
gués, le  esplicase lo  que allí pasaba. "Señor 
h ijo, n o  pregunte á su padre lo  que el toda­
vía n o ha podido com prender,"

Term inarem os nuestra revista de hoy di­
ciendo algo de teatros. ,

L a  larga enferm edad de la  Sra.  ̂ Solera lia 
dificultado las tareas de la corapaiúa lin ca  dcl 
P rincipal, que h a  tenido que ceúHse al re­
pertorio de la señorita García. E sta sigue 
siendo aplaudida, pero com o n o  ha podido 
darse nada nuevo, el teatro se ha resentido 
de ello, á l o  cual baayudado elescesivo calor. 
E l Sr. Lam bertini se presentó en M  valle de 
Andorra. Parece que n o  estaba en voZ; pero 
así y  tod o  fné m uy aplaucüdo en e l segundo y  
tercer acto. E l jueves se cauto la  zarzuela 
M ofeta , habiendo alcanzado grandísimos aplau­
sos la  señorita G a i-cíay los  señores Laniberti- 
n i y  Grau, que ha vuelto á contratarse, lo d o s  
ellos se elevaron á una altura respetable en la 
ejecución de sus respectivos papeles, y  en el 
final del segundo acto m erecieron ser llam a­
dos á la  escena entre palmadas y  bravos estre­
pitosos. E ste éxito, n o  m enos que la  ansiada 
convalecencia de la  señora Solera, liaran que 
el Principal se rehabilite completamente, 

l ia  lucerna sigue allí en eclipse. _ _ 
E n  el B alón  ha vuelto á aparecer la  senonta 

Ramírez. V íraosla en E l marqués de Carava- 
ca, donde está inim itable, y  donde le arroja­
ron  á la  escena coronas y  ram os de flores en 
profusión pasmosa. Tam bién el Sr. Folgueros 
se ha presentado de nuevo en aquel teatro
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teatro

después de una larga ausencia. V uelve con 
su Lermosa y  fresca voz, con su buen decir, 
y  con  sus eseelentes elementos. H a  sido sa­
ludado con  grandes aplausos.

F e a n c i s c o  F l o e k s  A e e n a s .

LA  REINA SIN NOMBRE.
CEÓEICA EBEAÑOLiDEL 8IOLO T i l ,

POE D. JU A N  E U GEN IO H AETZEN BU SCH .

( c o s c m s i O N . )

Yéndose entonces á Eecesvinto como un jabalí 
al que se disparó el dardo, Froya hundió su espar 
da en el costado del príncipe, al mismo tiempo que 
la espada do Eecesvinto daba como una segur so­
bre el cráneo del duque. Cada uno cayó por su la­
do; Froya sin vida, Eecesvinto sin conocimiento.

Forzadas las puertas, el rey desatentado, llorando 
como un niño, cogió á su hijo en brazos y  él solo 
le condujo á una cama. E l médico llamado para 
cuidar de la amante, que ya no necesitaba su auxi­
lio, tuvo que acudir á la cabecera del amado. 
El cadáver de Froya quedó abandonado algunas 
horas en el paraje en que babia caido, frente á la 
ventana. Cuando el alcaide del castillo fué á reco­
gerle para darle sepultura por mandado de Flavio, 
otro espectáculo mas lastimoso espantó su vista. 
En la reja de en frente se habia suspendido Teodo- 
sinda de un hierro, echándose por dogal al cuello 
la cabellera de Floriana.

Unos cuantos dias después pasaba por la Hoz 
una litera enlutada rodeada de sacerdotes, pajes, es­
clavos y  soldados. Uno de estos habia acompaña­
do á Froya cuando llevó á Floñana por aquel ca­
mino. El alcaide del castillo de Segobriga iba al 
frente de laflinebre comitiva. Llegados á vista del 
agujero adonde Floriana tiró la piedra, el soldado no 
pudo menos de decir al alcaide;

— La predicción que hay acerca de ese nicho, 
siempre se cumple de un modo ó de otro. Como 
Floriana metió en él un canto, era preciso que vol­
viese por aquí viva ó difunta: el agüero queda cum­
plido.

El alcaide se sonrió, pero eorroboió la idea del 
soldado, diciendo:

— En efecto, la predicción de la Hoz no quedaiá 
desmentida esta vez.

Algunas semanas mas adelante celebraba la gran­
deza goda en Toledo el-restablecimiento de Eeces­
vinto. Al anochecer habia princijúado el banque­
te, y  á mas de la media noche no habia concluido: 
se habían retirado los ancianos; los jóvenes seguían 
bebiendo y  conversando bulliciosamente. Cerca de 
Eecesvinto se hallaban los duques Venderio y 
Frandina y  el conde Evarico, amigos suyos, con 
quienes habia tenido largos coloquios durante el 
festín.

— Continúa, dijo Venderio al príncipe, continúa 
la historia de esos malaventurados amores. Tu es­
posa la romana era un ángel de Dios.

— Uu ángel, repitieron todos los jóvenes que se 
hallaban inmediatos, 'porque la conversación iba 
haciéndose general: los que no habían oido el prin­
cipio, lo preguntaban á los que lo sabían.

— Que hable alto para que todos oigamos, grita- 
ron algunos que se hallaban distantes.

Recesvinto prosiguió así;
— Cuando yo dije á mi padre que Floriana aun­

que española de todos cuatro costados era ima mu­
jer de talento y  virtudes tan eminentes como la 
mas ilustre dama de nuestra sangre, mi padre me 
tomó la palabra y  me juró, que si hechas con Flo­
riana rigorosas pruebas se mostraba tan virtuosa 
como yo decía, se rehabilitaría mi matrimonio con 
ella. En medio de la exaltación en que yo me 
hallaba, admití las condiciones de mi padre por­
que conocía muy bien el inmenso valor de mi espo­
sa: después temí las consecuencias del peligroso 
empeño. Vosotros, guerreros decorazon demasia­
do fuerte, vais á mofaros de mí si os confieso que 
mi temor era, no que Floriana sucumbiese en la 
prueba, sino que padeciera en eUa tanto, que des­
pués no pudiese amar al hombre que babia sido 
capaz de permitir su martirio. ¡Os reís como de 
una cosa estraña, inaudita! Os parece que el temor 
de perder el cariño de una mujer no es digno do 
albergarse en el corazón de un hombre: yo os juro 
que Floriana mereeeria que se tuviese ese temor 
por ella. Mi padre me obligó á prometerle que 
mientras las pruebas duraban, yo me me manten­
dría siempre distante de mi esposa; á la verdad, 
si yo hubiera sido testigo de sus amarguras, á pesar 
de mi edad y  de mis promesas me hubiera hecho 
traición á mi mismo repetidas veces. Se disolvió 
nuestro matrimonio, Floriana fué reducida á la 
clase de sierva, se anunció mi boda con Teodosin- 
da, y  la virtuosa española se mostró siempre resig­
nada á su suerte, respetuosa con su ama, fiel á su 
amor. Solamente fué capaz de faltar á él ])or cl 
mismo amor que me profesaba. Un amigo de Froya, 
ó mas bien un amigo nuestro que engañó á Fro­
ya, me ha dicho que la misma noche que fui preso 
y  conducido á Segobriga, el duque, determinado 
á matarme, ofreció á Floriana que me dejaría con 
vida si consentía en ser su esposa.

— ¡Su esposa! esclamaron con asombro todos los 
convidados.

— Su legítima esposa, contestó Eecesvinto. Flo­
riana consintió en dar la mano á Froya para sal­
varme; pero le obligó á jurar también que respeta­
rla la vida de mi padre y permitiria que casasen las 
gentes de la raza goda con la celtibérica.

— ¿Eso jirometió Froya? volvieron á esclamar 
los amigos de Eecesvinto.

— Así lo dijo Froya á nuestro amigo Everedo 
en la mañana de la sublevación. Esa ley ¡lensaba 
dar el grande enemigo de los romanos, esa ley que 
tanto os repugnaba cuando yo por primera vez os 
manifesté su conveniencia.

— Ya nos has convencido, replicó Frandina, ina-
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iiaiia, hoy mismo, porque pronto .amanecerá, va­
mos á proclamarte rey en unión con tu padre: 
cuando quieras promulgar esa disposición, tendrás
nuestro apoyo. . .

__X  pesai-, dijo Veiulerío, de lo impolítico que
erad  casarte con la romana, ai viviera la saludaría­
mos reina gustosos.

__Si, sí; gritaron todos á una voz.
— Decís eso, replicó el piíncipe, porque no exis­

te: si viviera pensaríais de otro modo.
— No, no, no.
— N o os creo.
__Lo juro, lo juramos. Por la fé, por el honor,

por nuestro nombre. _
-Ju rá is , repuso el príncipe, que si viviera i‘ lo- 

viaiia no llevaríais á mal que revalidase 'mi boda
con ella? _ i

— Sí, sí, sí, gritaron sin vacilar todos.
Entonces llecesvinto se acercó á una puerta de 

la sala cubierta con nu gi-an cortinaje, descorriólo 
de •'■olpe y  presentó á aquella juventud entusias­
mada la candorosa figura do Floriaiia, que puesta 
<lc pié, ruborosa y confusa esperaba el fin de la 
conversación.

__Floriana vive, clamó el enamorado Iteeosvin-
to: vedla, ved á mi esposa.

__Viva! gritaron todos, ¡viva nuestra reina!
(Sisberto habla confeccionado un narcótico para 

Floriana en lugai- de un veneno y  había dado avi­
so de todo al rey que se hallaba en el Valle del 
Paraíso, disponiendo la manera de frustrar' la su­
blevación tramada por el duque Proya).

La vocería de los convidados despertó á todo el 
palacio de Quindasvinto. Exaltados con la pre­
sencia déla hermosa Floriana, que ceñida de una 
toca blanca, vestida de túnica y manto blancos 
también, tenia un no sé qué de celestial en todo 
el atavío de su persona, ya no acertaron a conte­
nerse en los limites de una moderada alegría. A 
aquella misma hora quisieron que se hiciese la 
pTOolamacion de Eecesvinto: hicieron que se le­
vantara y  vistiera el rey, se tocaron los clarines y  
se puso en arma á Toledo entera. El santo me­
tropolitano Eugenio y  el santo obispo de Zaragoza 
Braulio, principal patrono del príncipe que se ha­
llaba en la ciudad de la solemne fiesta, .acudieron 
al pretorio al instante de la iglesia donde juntos 
estaban orando. Toda la jioblacion que velaba 
solemnizando con hogueras, bailes y  cánticos^ la 
víspera del fausto dia> corrió, voío, se precipitó á ia 
plaza del pretorio. A  un balcón anchuroso y  lar­
go salieron Flavio y  Recesvinto llevando á Floria- 
iia en medio; á sus lados iban los dos prelados de 
Toledo y  Zaragoza, á los lados de estos y  detras, en 
cuanto el balcón lo permitía, se apiñai'on los du­
ques y caudillos de la nobleza gótica; los demás 
ocuparon los balcones inmediatos.

Entre riquísimos colores de graua y oro despun­
taba el sol, resplandeciente como nunca, para seña­
lar el momento feliz de la emancipación de la raza 
española.

Gritos agudos de jtibilo rouipian los aires.

tas de las lanzas; los vecinos batian las palmas; los 
mantosvolabanarrojados sóbrelas cabezas sin ce.sar.

Tendió Quindasvinto la mano y  siguióse un si­
lencio tan profundo como si Toledo se hubiese que­
dado desierta.

—Godos ilustres, dijo el monarca, yo os he pe­
dido que asociéis á mi hijo al trono, y vosotros me 
lo concedéis.

— Sí, gritaron los proceres que se hallaban en 
el balcón ])rineipal: si, dijeron los que estaban en 
los balcones contiguos; sí, dijeron los sacerdotes, 
los soldados, todos.

— \̂Tva el príneipe, viva el rey, viva Recesvinto. 
Sosegado el primer estrépito de aclamaciones, el 

obispo Braulio hizo seña de que habianias que sa­
ber; el modestísimo Ei^enio no quiso tomar la pa­
labra delante del que veneraba como maestro.

— Fieles que me oís, dijo con esforzada voz el 
obispo, hasta ahora, por justos juicios del Todopo­
deroso ha habido en España un pueblo conquista­
dor y  un pueblo vencido: desde hoy, mediante la 
celeste misericordia, no ha de haber mas que un 
pueblo de hermanos, de españoles, de fieles adora­
dores del Señor que nos crió á todos. E l rey, el 
príneipe, la nobleza y  la iglesia consienten los ma­
trimonios entre godo y  romana, y  romano y  goda. 
E l príncipe Recesvinto, desposado antes con esta 
española que veis á su lado, renueva hoy su enlace 
con ella: la ley lo autoriza, la iglesia lo bendice, y  
yo me complazco en delarar ú Floriana altamente 
merecedora de tan ilustre casamiento, por ser la 
gloria de nuestro país, la corona de su sexo, y la 
mas virtuosa de las mujeres.

La sorpresa, la ternura, la embriaguez de júbilo 
que el brevísimo discurso de Braulio produjo eii 
los espectadores de la raza indígena fué inesplica- 
ble. Gritos, lágrimas, bendiciones.... Ya entre el 
agudísimo y  confuso clamoreo se distinguía la voz 
de ¡libertad! ya la de ¡igualdad! los nombres de 
iPlavio y Secesvinio; pero mas veces y  mas claro 
resonaba el nombre de F lühiaka. AqueUa esclava 
que hablan visto cruzar con loa ojos bajos y  rostro 
melancólico las calles de Toledo llevando la falda 
á Teodosiiida, aíjuella segunda Ester, mas morti­
ficada que la primera, había conseguido la libertad 
de su pueblo. En un momento fueron escalados 
todos los balcones del pretorio; en im momento los 
árboles de la plaza fueron despojados de sus ramas
para adornar con ellas los híeiTos de la fachada, el 
entusiasmo de los favorecidos se propagó á los

Los soldados ¡igitabaii los capacetes cu las pmi-

bienhechores, disfrutando aquellos el placer in­
menso que causa un bien merecido; pero inespera­
do, y  estos la fruición inefable que siente el cora­
zón de donde ha salido una acción magnánima. 
Godos y  españoles se abrazaban llorando al pié 
del balcón, donde agrupadas las personas de los 
reyes, los pontífices y  la hija del Valle, se reunía 
en un punto lo mas sagrado c[ue hay en la tieiTa: 
la fé verdadera y  pura, el poder clemente y  justo, 
la virtud heroica y  amable.

Pisando llores, plantas aromáticas y mantos que 
arrojaba la multitud al suelo, marchó aqucl_ clia 
Floriana cu un caballo blanco como la nieve á ser
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nuevamente desposada, ungida y  coronada en el 
templo. A  cada instante la detenían los españoles 
jiara besarle los pies, para ofrecerle palmas y  co­
ronas. Flavio y Reeesvinto no podían hacer dai' 
un paso á sus ala/.anes oprimidos por la muche­
dumbre. Existía en una capilla que cogía al paso 
la caja ó concha de un carro magnífico de guerra 
consagrado al Señor, como despojo el mas preciado 
que un general de Recaiedo, fundador de la capi­
lla, había ganado al rey de los iraaicos, Gontramo, 
en las inmediaciones de Carcasona. E l pueblo tomó 
aquella silla, ya convertida en andas, hizo suhir á 
Floriaiia en ella y levantándola en hombros, la 
condujo así en triunfo á la iglesia con una palma 
en la ¡nano, descollando sobre el rey, sobre el prín­
cipe, sobre los eaudiDos y  los guerreros: porque el 
día eu que la virtud es conocida de los hombres, 
se eleva sobre todas las grandezas, dignidades y 
glorias del mundo. ’Floriana, objeto de tan fervo­
roso entusiasmo, gozando moderadamente la dicha 
como había sentido el mal sin exceso, dejábase 
conducir aventurando una ú otra mirada tímida á 
los lugares que habían sido testigos do su abati­
miento; y  entre los vivos afectos de gratitud que 
enviaba de su alma á los pies del Altísimo, dos 
megos tan solo le dirigía: felicidad para su esposo 
y  para su pueblo, tranquila oscuridad para ella.

iPÉND ICE DEL AUTOE í  ÜRDESADOE DE ESTA 
CEÓSICA.

Los votos de Floriana fueron cumplidos: sus vir­
tudes, su influencia en la suerte de Esjjaña, y  su 
nombre mismo han permanecido ignorados: si hu­
biera sido una princesa criminal, tan deformo de 
cuerpo y  alma como la madrastra de San Herme­
negildo, su nombre hubiera enconti'ado lugar en la 
hiatoria. Los bienhechores del género humano sue­
len pasar sin dejar señales de su existencia: los 
monstruos nacidos para azote do la humanidad in­
mortalizan sp memoria.

El nombre de Floriana, que lleva la heroína en 
esta nai'racion, tiene el origen siguiente:

Entre los papeles que mi abuelo materno heredó 
en el año de 1805 de su hermano don Juliau An­
tonio Martínez Calleja, que falleció en Madrid en­
tonces, siendo teniente segundo de la iglesia parro­
quial de San Antonio de la Florida, pareció un car- 
tapacio de pocas hojas que tenia en la cubierta es­
critas estas palabras de letra del difunto: »Traduc­
ción do lili códice latino que se descubrió, y  pude 
haber á las manos cuando se hicieron las excava­
ciones en el ceri'o Cabeza del Griego, donde existió 
la antigua ciudad de Segobriga. '• Al pié de la 
primera página, que como era natural principiaba 
con el título de la obra y  decía: •Historia de la 
Reina (aquí un nombre borrado) escrita por Añá­
dete, diácono de la iglesia episcopal Segobrigense 
en la Celtiberia," se leia la siguiente nota, igtial- 
mente de puño y letra del presbítei'o: "Es obliga­
ción mia divulga!' este eseriü). jior lo que eu 61 se re­
fiero del sitio donde fue fundado siglos después el 
pueblo do mi uaturaieza Valparaíso de Abajo, dis­

tante dos leguas de Cabeza del Griego." Desde que 
muertos mi abuelo y  padres vinieron á mi poder 
algunos escritos de mi tio don Julián Antonio, en­
tre los cuales se hallaba la traducción mencionada, 
be practicado constantes y  esquisitas diligencias 
para averiguar el paradero del códice de Anacleto; 
pero todas han sido sin fruto: privado def origi- 
nal, he tenido que contentarme con la copia, á cuyo 
texto me he arreglado fielmente en la relación de 
los sucesos, bien que no así en el estilo. Para mues­
tra de este y  por lo que conviene á mi propósito, 
reproduzco aquí la introducción á la letra:

'Bajo el amparo, (dice) de Dios Todopodoi-oso 
y  de la bienaventurada Virgen María, yo Anacle­
to, siervo inútil dé la Santa Iglesia episcopal de 
Segobriga, me propongo referir compendiosamente 
las beróiess pruebas y merecimientos insignes de 
la serenísima Reina.... española de linaje, cuyas 
virtudes ofuscaron la gloria de todas las matronas 
regías, de origen godo, que ¡a precedieron, sin ha­
ber sido jamás igualada por ninguua de sus ilusti-es 
sucesoras. Y  en señal de ver la admiración que yo 
y  todos los descendientes de los españoles indíge­
nas y  de los romanos (conquistadores nuestros, pe­
ro confundidos ya connosotros) profesamos á la gran 
princesa restaui-adora de su pueblo, he resuelto que 
siempre que el augusto nombre de.,., aparezca en 
este breve libro, que mi fé le dedica, sus letras va­
yan escribas con brillantes colores, y  labor tan de­
licada y  prolija como la que be empleado en el có­
dice mas suntuoso, de los muchos que tengo hechos 
como escribiente de esta Santa Iglesia. En cuyo 
propósito, que cumpliré. Dios mediante, siempre 
que mi vista, harto débil hace ya tiempo, me lo 
pei'mitiese, comienzo así: En el año 686, etc."

Bien fuese porque el pobre diácono perdiera la 
vista, como parece que se lo recelaba; bien fuei'a 
porque su entusiasmo en favor de la reina se enti­
biara mas adelante; bien porque le faltase tiempo 
ó vida para cumplir su desunió; ello es, según ad­
vierte mi tio, que el códice original estaba plagado 
de huecos, dejados de intento en blanco, para po­
ner el nombre de la reina, siempre que la narra­
ción lo exigía, y  el nombre no se hallaba escrito ni 
una vez siquiera: el cronista debió dejar para lo lil • 
timo aquella tarea por ser mas delicada; no llegó 
á principiarla, y  la reina por consiguiente'se quedó 
anónima para la posteridad, porque aquella Reci- 
berga que algunos autores han dado por esposa de 
Reeesvinto, indudablemente, si damos fé á otros, 
lo fuó de BU padre.

Oigamos á mi tio las circunstancias con que se 
verificó el bautismo de la princesa, las cuales jus­
tifican el título que lleva la obra:

"Pareciéndome una profanación (escribe en sus 
notas) dar un nombre supuesto á un personaje 
verdadero tan respetable, puse el negocio en ma­
nos de la Providencia. Tomó el Martirologio ro­
mano, impreso en Roma en 1585; llamó á la hija 
de mi hermano, Maiia, niña de pocos años que aun 
no sabia leer entonces, y  le entregué el libro man­
dándole que lo abriei'a por donde mejor le pare­
ciese: obedeció la niña á su modo, iiitroducicudo el
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íadice por la página 251 y  los dedos restantes por 
la 684. Preguntéle entonces cual de las dos pa­
ginas me designaba; y  la criatura, con la inocencia 
de su edad, respondió que una y-otra. Obsei-vé en­
tonces con sorpresa que en los dos puntos donde 
sentaba loa dedos, en ambas páginas había dos 
santos de un mismo nombre, San Floriano, 
tir, de quien se hace mención á 4 de Mayo,^ y  San 
Floriano, mártir también, de quien se lee a 17 de 
Diciembre. Esta misteriosa coincidencia me ofus­
có; de suerte que me persuadí, con toda certeza, 
de que por divina permisión había hallado el pro­
pio nombre de la esposa de EecesvLnto, abuelo pa­
terno del gran Pelayo; y  sin escrúpulo n in ^ n o 
planté á mi traducción por título; Historia de la 
reina Floriona. Borré poco después el nombre, 
porque una reflexión me aguó todo el contento que 
me había producido el hallazgo maravilloso: recor­
dé que tenemos en España la ■̂s\o\>ía  fulano, para 
indicar ima persona cuyo nombre se ignora ú omi­
te, y  discurriendo sobre la etimología de la voz, 
me ocurrió la sospecha siguiente: Los Fruelas, 
Froilas, Froilanes y  Froilanos (que todo es uno) 
abundaban mucho en Asturias en el tiempo de la 
restauración y  siglos inmediatos: quizá (como aho­
ra, porque abundan los Pedros, llaman Pedro Fer­
nandez á cualquiera) Uamarian entonces un Froi- 
laño, á todo desconocido: y  de aquí mas adelante 
se formarla ú  fulano. E l Froilano, gótico prob^ 
blemente, seria el Floriano latino: y  si esto es asi, 
indudablemente está de Dios que no tenga nom­
bre nuestra heroína, puesto que ni aun se le ha po­
dido aplicar uno supuesto. Floriona en nuestro 
pais no es nombre, sino sustitución indeterminada 
por el nombre que se desconoce: de modo que ti­
tular este escrito Historia de la reina Floriona 
equivale á escribir Historia de la reina Doña Fu­
lana, es decir, una Reina sin nombre. "

O X r E Ü T T O  F -A .J ÍT 'X '.A .S T IC O .

I.

M i pueblo es ima pequeña aldea escondida entre 
dos peñascos de Sierra Nevada, como un nido de 
golondrinas en el tronco de un árbol: nada de par­
ticular ofrece á los ojos del viajero la torrecilla de 
su modesta iglesia, y  las doce ó catorce casas que 
se desparraman en un reducido espacio.

Hay un sendero que costea la montaña como la 
espiral de una culebra enorme, y  lo quebmlo del 
terreno, y  la rica vegetación de espinos, olivos y  
jarales impiden distinguiré! campanario de la igle­
sia, hasta que llega uno á la cima de la roca es­
carpada.

Desde allí se divisa la aldea en una pequeña hon­
dura, con sus cercados y  sus casitas blancas dise­

minadas aquí y  allí, como las ovejas en el prado, 
medio ocultas entre los árboles y  las «tam as, de 
modo que viendo sus blancas tapias á cierta distan­
cia, cortadas de repente por grandes masas de ver­
dura, parecen paños de lienzos puestos á secar so­
bre el ramaje; y  por la noche, cuando la luna apa­
rece en el estrellado cielo, su fantástica luz cam­
bia el paisaje en un pequeño lago que va reflejando 
á trozos los plateados rayos del astro nocturno.

Allí he nacido. . .
En quel rincón del mundo olvidado por insigni­

ficante, sin historia ni carácter alguno, he pasado 
feliz mi infancia, y  allí han empezado á brillar los 
primeros años de mi juventud. . , ,

M i casa estaba situada á espaldas de la iglesia, 
cuatro paredes blancas con su tejado de pizarra, 
donde reflejaban los rayos del sol poniente, y  un 
huerto de algunas varas de estension, sin coto ni 
empalizada, con dos árboles frutees y  algunas cara- 
panillas y  enredaderas. _

Uno de los infinitos arroyos de la montana lle­
vaba su cauce por aquel sitio, en una hondonada 
del terreno, en cuyas riberas brotaban silvestres 
cañas de un tamaño colosal y  algunos azulados li­
rios: un puente hecho de tablas facilitaba el paso 
para la montaña.

En la orilla opuesta se abría un sendero, im p ^ -  
licable en la primavera á causa de la vegetación, 
que trepando por la roca y  dando mil rodeos con- 
cluia en una plataforma de corta estension, don­
de había una ermita consagrada á la Virgen del 
Cármen.

Después, bosque y  maleza: las rocas se iban api­
ñando mas y  mas hasta hacer impracticable aquel 
sitio.

Y o habitaba aquella pobre casita que tanto he 
echado de menos, con mi hermana y  su marido. 

Pobre hermana mia!
Tan solo vive su memoria en el corazón de algu­

nas, muy pocas, personas que la eonoeian.
Cuando murió mi madre, quedamos los dos en la 

mas espantosa miseria, que ella sobrellevaba con 
resignación, y que yo, niño, no conocía aun.

Luisa era bonita, muy bonita, y  se casó al poco 
tiempo con uno de los mozos del pueblo. ^

M e quería entrañablemente, y  bien lo demostró 
la pobre durante mi primera edad en que yo per­
manecí á su lado.

Habiendo yo nacido para el trabajo rudo del 
campo y, la miseria de la clase jornalera, quiso 
apartarme de esa vida en la que se amasa el pan 
con lágrimas del corazón.

Y o tenia las manos muy blancas y  finas para el 
azadón, según decia mi pobre Luisa.

¡Cuántas vigilias costaba á la infeliz el que estre­
nase yo un trage algo mas decente que el de los 
muchachos de la aldea!

¡Cuántas lágrimas verbiftn sus ojos al ver el ho­
gar apagado dos dias seguidos, cuando el espectro 
del hambre llamaba á nuestra puerta!

Algunas noches la sorprendía yo á la cabecera 
de mi pobre lecho, en el invierno,'cuando el viento 
de la montaña aprisionaba las aguas de! arroyo y
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sacudía fuertemente la puerta de nuestra habita­
ción.

Sus ojos brillaban y  sus labios murmuraban ora­
ciones por el porvenk acaso de su pobre hermano.

II.

Era una alborada de Julio.
Las campanas de la iglesia volteaban alegremen­

te, y  su dulce tañido se columpiaba en el espacio.
Arriba en lo mas intrincado de la montaña, con­

testaba e! esquilón de la ermita como un canto de 
alegría.

Ay! las campanas de mi aldea tienen un sonido 
tan dulce y  melancólico!

Ellas me despertabanpor la mañana al despuntar 
el alba, y  me dormían por las tardes al ángelus.

Era mía alborada de Julio; el dia de la Virgen 
del Carmen.

Las muchachas del pueblo subían por la monta­
ña al santuario de la Virgen, y  luego bailaban en 
la pradera delante de la ermita.

El sol apenas filtraba sus rayos por entre las ra­
mas de los pinos, y  la brisa que se perfiimaba en las 
retamas subía fresca y juguetona.

Y  en el fondo de este claro oscuro, la hermosa 
imagen de la Virgen resplandeciente do luz, y  ro­
deada de cien ramos de cantueso y  mejorana; devo­
tas y  poéticas ofi'cndas de aquellas sencillas gentes.

Yo iba también á la romería con mi pobre Lui­
sa, que ya  se había casado.

Yo, que tenia quince años, era casi un hombre, 
y  había estrenado una chaqueta! •

Subíamos por el sendero de la montaña: mi her­
mana y  su marido iban delante, porque yo me ha­
bla detenido á cortar una rama de un avellano; se 
oia repetido en las concavidades de la roca el mur­
mullo y  griterío de las gentes .de la pradera, mas 
claro y perceptible conforme íbamos avanzando, y  
el ora pro nolis de los que cantaban la letanía de 
la Santa Virgen.

Mis ojos se dirigieron á la puerta de la ermita, 
así que llegamos arriba.

A llí estaba!
Con su vestido negro muy usado y  descolorido, 

el cabello sujeto con un alfiler y  sus pies descal­
zos, blancos como la nieve, me pareció mas hechi­
cera que nunca.

Era Eosalia, la hermosa mendiga de la aldea, 
que cantaba la letanía llenos de lágrimas sus ojos; 
una pobre huérfana que pedia limosna á la puerta 
de la iglesia.

En la aldea decían que estaba loca, porque no 
hablaba con nadie, ni se sabia en qué nido de la 
montaña se recogía por la noche aquella pobre go­
londrina.

Ah! yo amaba á la santa niña que cuidaba á los 
enfermos y  pedia limosna para repartírsela á los 
pobres'.

Todas las mañanas al toque de alba aparecía en 
la puerta del templo; yo la veia allí cuando iba á 
oir la primera misa; después andaba por el pueblo, 
y á la caída de la tarde, cruzaba el puentecillo de

tablas, y  siempre tenia una rama de romero que 
dgaba caer al pasar por donde yo estaba, y  que yo 
cogía ávido para colocarla en mi habitación junto 
á mi lecho,

Después se arrodillaba en uno de los picos de la 
roca hasta que la campana de la torre sonaba el 
ángelus y  caían las primeras sombras de la noche.

Luego desaparecía.
Era pues una alborada de Julio, la festividad de 

la Virgen, cuando Eosalia cantaba á la puerta de 
la ermita.

Todo desapareció pava mí así que estuve en su 
presencia y  me puse á contemplarla, mientras que 
mi hermana arrodillada unía su voz al clamor ge­
neral.

Eosalia era alta y  delgada, como esas jóvenes 
adolescentes que empiezan á soñar el primer amor: 
su cara, larga, blanca y  descolorida, pero de una 
blancura trasparente, casi diáfana, que contrastaba 
visiblemente con sus ojos negros y  rasgados, de 
mirada apagada y  triste, y  como una mujer que ha 
sufrido y  llorado mucho, tenia un círculo amorata­
do al rededor. La boca era pequeña, de líneas sua­
ves que indicaban la bondad de su carácter: aque­
lla cabeza llena de unción como la de una doloro- 
sa, descansaba en un torneado cuello de cisne.

Ya he dicho antes que iba descalza, y  ¡cosa sin­
gular! el cátis de su pié era blanco y  finísimo como 
el raso, aiarcáudose las azuladas venas, del mismo 
modo que las vetas de color en un pedazo de mármol.

Tal era la niña que habla despertado en mi co­
razón de quince año» un sentimiento dormido aun.

III.

Eosalia me ama!
Así deeia yo la noche de la fiesta en la ermita, 

después que !a campana de la torre sonó la oración 
de la tarde, y  cuando las sombras del crepúsculo 
empezaban á caer.

Eosalia me amaba, sil
A l tiempo de pasar por delante de mí huerto, 

después de haber dejado en el suelo, como lo hacia 
todas las tardes, el ramo de romero, la había sor­
prendido grabando un nombre en la corteza de un 
árbol.

Aquel nombre á medio concluir era el mío.
Qué faltaba pues á mi felicidad?

IV,

E l cementerio de la aldea está, siguiendo la cor­
riente del arroyo que cruza por mi huerto, como d 
un tiro de fusil de la última casa.

Es un campo lleno de cruces, donde brota alguna 
flor amarillenta y  nada mas,

Por qué hablo del cementerio?
Han pasado algunos meses después de la fiesta, 

el invierno ha llegado, y  el campo que ostentaba su 
frondosa vegetación, ahora está mustio y amari­
llento como las flores del cementerio.

¿Qué me importa el campo y las estaciones cuan­
do Eosalia ha muerto?
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Hace poco me paseaba en el sendero de la inon- 
tana para oir el tañido de las campanas cuando re- 
picaban alegres llenando el espacio de aimonja.

Ahora su sonido es mas triste que el de profun- 
dis que entonan en la iglesia.

También contesta ahora el esquilón de la ermita.,.
Dios mió!
Perdido entre las sinuosidades de la montana 

parece su acento un ¡ay! melancólico de un alma en
pena. . ,

Allí estíi, en la iglesia, su cuerpo inanimado; no 
tiene mas que dos luces....

B ies ircB, dies illa....
Una flor mas va á nacer en el cementeno.
Rosalía! Rosalía!
Todo va á terminar.
Dos hombres esperan á la puerta del cementerio; 

la fosa está abierta....
Adiós para siempre!....
Solo se escucha el ruido que hace la tieiTa al caer 

sobre la fosa.

V.

E l marido de mi pobre hermana era un hombre 
estúpido ^ soez que no comprendía el cariño que su 
mujer abrigaba hácia mí.

Por otra paste, yo era un ser inútd en la casa, 
pues la educación que había recibido de Luisa me 
ponía fuera de combate tocante á operaciones agn- 
colas, y  en un pueblo de tan escaso vecindario ¡que 
había yo de hacer si no tenia medios hábiles para 
utilizar mis conocimientos?

El jornal de mi cuñado era muy escaso, y  nues­
tras necesidades mayores cada dia.

Empezó su plan de ataque por fruncir _ el ceno 
cuando nos sentábamos á la mesa, y  no dirigirme 
la palabra.

Y o tenia destrozado el corazón con la muerte de
la mujer á quien amaba, de modo es que apenas me
ocupaba de semejante cosa. . -  ,

Rotas las hostilidades por parte de mi cunado, 
ya nada debía detenerlo, y  con una tenacidad sm 
ejemplo empezó á seguir un plan del que se pro­
metía excelentes resultados.

M i hermana, que desde un principio conoció có­
mo iba á terminar aquella lucha entre nosotros, se 
esforzaba aunque en vano en distraerá su^mando y 
hacerle abandonar sus propósitos.

Pobre hermana mia! .
¿Qué podía hacer tanta ternura y  debilidad en 

quien desconocía la una y  se aprovechaba de la otra?
Una tarde á la oración, cuando me retiraba del 

cementerio donde oraba por el alma de Rosalía, 
consolándome con su memoria, sentí voces en mi 
casa como si alguien disputase.

Entré: mi hermana estaba llorando, y  su marido
al verme salió de lahabitacíon. ^

__Qué sucede, pobre Luisa? la pregunte, en tan­
to que ella me besaba en la frente.

— Nada, nada, me contestó; pero un raudal de 
lágrimas se desprendió de sus ojos.

Yo insistí para que me confesara la causa de su 
dolor.

blar.
-Vamos á tu cuarto, me dijo; tenemosque lia-

M i habitación es una especie de bohardilla cuya 
ventana daba sobre el arroyo; allí tenia yo mi le­
cho, mis libros y  el romero que dejaba caer Rosa­
lía todas las tardes al cruzar el puente.

Encendió una luz y  subimos.
—Pobre hermano mío! esclamó sin dejar de so­

llozar y  sentándose sobre el tablado.
—¿Pero qué sucede, Luisa? ¿A  qué viene ese 

llanto?
—No, yo no podré consentir en eUo;.yo no rae 

separaré de tí, balbuceaba: ¿qué diría nuestra ma­
dre que está mirándonos desde el cielo?

A l punto comprendí de lo que se trataba, y  se me 
oprimió el corazón.

— Luisa, tu marido quiere que salga de aquí: ¿es 
cierto?

__Sí; pero no te irás, hermano mió, no me aban­
donarás: qué va á ser de tí?... Dios piadoso!...

—Pobre Luisa! dije besando con respeto una de 
sus manos, ¡cuántos disgustos te he proporcionado 
desde que nací!

Y  lloraba la infeliz con una angustia indecible.

(íS'e concluirá.)

Solución del geroglifico anterior.

A  muertos y  á idos no hay mas amigos.

B D ITO K  BE8P0JT8ABLB:

DON LÁZARO, ESTRUCH Y FERNANDEZ.

CADIZ: 1859.—Imprenta de la Revista Médica ú 
cargo de D. Juan Bautista de Gaona, plaza de la 

Coiutitucion, núm. 11.

li’ -íí

por
E d

Ayuntamiento de Madrid




